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    Introducción


    Para abordar y desgranar el tema de la enseñanza de una segunda lengua en la España actual (en este caso del inglés), tal vez convendría comenzar con la definición de plurilingüismo según el texto recogido en el MECD:


    El enfoque plurilingüe enfatiza el hecho de que conforme se expande la experiencia lingüística de un individuo en los entornos culturales de una lengua, desde el lenguaje familiar hasta el de la sociedad en general, y después hasta las lenguas de otros pueblos (ya sean aprendidas en la escuela o en la universidad, o por experiencia directa), el individuo no guarda estas lenguas y culturas en compartimentos mentales estrictamente separados, sino que desarrolla una competencia comunicativa a la que contribuyen todos los conocimientos y las experiencias lingüísticas y en la que las lenguas se relacionan entre sí e interactúan. En situaciones distintas, una persona puede recurrir con flexibilidad a partes diferentes de esta competencia para conseguir una comunicación eficaz con un interlocutor concreto. (2002:4)


    Al hilo de esta definición, podemos afirmar que el aprendizaje de varias lenguas no reporta beneficios simplemente a nivel cognitivo, sino que implica importantes ventajas a nivel neurocognitivo que afectan a otros ámbitos y aspectos de la vida. Según algunos estudios de neurociencia, son muchos los aspectos positivos que derivan de dominar varios idiomas: la mente plurilingüe es una mente mucho más rápida, más adaptable, más acostumbrada a trabajar con diferentes códigos (entre los que podemos incluir el de las TIC) por ser hoy día un código tan importante como dominante. Por otro lado, el plurilingüismo fomenta y explota el uso del lenguaje al máximo, yendo mucho más allá de aspectos puramente literales y promoviendo el desarrollo de planteamientos basados en hipótesis, promoviendo igualmente el pensamiento abstracto, deductivo y en consecuencia y en última instancia también el pensamiento crítico. Finalmente, una mente plurilingüe tiene mucha más capacidad de retención de información, es una mente capaz de trabajar con diferentes códigos de manera simultánea, así como de decodificar con mucha más facilidad mensajes tanto verbales como no verbales.


    Si las personas de todo el mundo pudieran dominar más de una lengua se fomentaría inevitablemente la diversidad, la tolerancia y la existencia de una lengua neutral que velara por los derechos humanos y que no solo supusiera una eficaz vía de comunicación entre las personas. Las ventajas, pues, del plurilingüismo resultan tan evidentes como indiscutibles. Sin embargo, lamentablemente no estamos hablando de una característica innata a todo ser humano, sino que se trata de una posibilidad, una poderosa herramienta que en un mundo como el actual puede suponer tanto una oportunidad única como una tremenda barrera insalvable. Como bien afirmaba Ludwig Wittgenstein:


    Los límites de mi lenguaje son los límites de mi mundo.


    Los españoles tenemos que tomar conciencia de que el mundo global en el que vivimos exige que salgamos de nuestra burbuja, de nuestra zona de confort y hagamos una inmersión lingüística importante, pues, tal y como venimos exponiendo y argumentando a lo largo de todo el texto, la adquisición de una lengua extranjera, aunque desgraciadamente no esté al alcance de todos por cuestiones de diversa índole, siempre será una ventaja incuestionable para todos los que tengan acceso a ella. En esta línea, y en palabras de Alario Trigueros:


    Es evidente que detrás de las modificaciones curriculares subyacen las nuevas necesidades sociales del mundo en que vivimos, en el que las lenguas y las culturas están cada vez más en contacto. La idea de Europa ya no es un referente lejano: una política europea, la moneda única, y sobre todo una sociedad sin fronteras en la que el intercambio entre culturas es ya un hecho. Los problemas surgidos hace unas décadas para incentivar el conocimiento de las lenguas y las culturas de los distintos países que conforman la CE han dado ya su fruto, de tal suerte que las y los más jóvenes saben que la movilidad es un hecho cotidiano en sus vidas, y la necesidad del conocimiento de otras lenguas y culturas ha pasado a ser esencial. (2002:115)


    No obstante, pese a ser plenamente conocedores y conscientes de la importancia del dominio de una segunda lengua en España, desde el Gobierno central no se dota a las instituciones pertinentes con todas las herramientas necesarias para que el proceso de enseñanza-aprendizaje del idioma sea exitoso y eficiente. La demanda de este es incuestionable, pero su consecución a menudo se convierte en una pura quimera al alcance solo de los más privilegiados. Paradójicamente, según nuestra actual Ley de Educación, la LOE (Ley Orgánica 2/2006 de Educación) tres son los principios fundamentales sobre los que se debe sustentar nuestra práctica docente: garantizar una educación de calidad para todos los ciudadanos de ambos sexos y en todos los niveles que contempla el sistema educativo, la necesidad de que colaboren todos los integrantes de la comunidad educativa para lograr el éxito académico de nuestros alumnos y el compromiso con los objetivos planteados por la Unión Europea. Según la LOE, este último principio hace que en España nos planteemos el aprendizaje de una segunda lengua como una oportunidad única, como un desafío personal.


    La adquisición de un idioma extranjero implica acceder a una forma distinta de entender el mundo para la cual el código lingüístico se torna en imprescindible como componente cultural de una determinada comunidad de hablantes. Aun así, a la hora de empezar a enseñar y aprender un idioma son múltiples los factores que van a influir en este proceso de enseñanza-­aprendizaje. El dominio de las nociones gramaticales y lingüísticas constituirá su base fundamental, pero en paralelo existen otro tipo de condicionantes externos que influirán inexcusablemente en el éxito o el fracaso de esta enseñanza.
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    La realidad a la que se enfrenta el profesor de Inglés


    No cabe duda de que uno de los principales problemas a los que se enfrenta el docente en la actualidad hace referencia directa a una lamentable incapacidad política a la hora de otorgar a la educación el estatus y la importancia que le corresponden: la educación como una cuestión de Estado por encima de cualquier tipo de ideología. Nos encontramos ante una pasmosa imposibilidad política incapaz de establecer un pacto de educación coherente y sólido que acabe con los principales escollos de nuestro sistema y que genere seguridad en los diferentes agentes sociales. En palabras de Puelles:


    Consenso y disenso constituyen el haz y el envés de una misma realidad. (2007:33)


    No se trata ya de un enorme problema político, sino que, más bien, nos enfrentamos a un complejo problema social. Una educación fundamentada principalmente en la continua derogación e implementación legislativa que desemboca inevitablemente en una evidente falta de planificación y organización por parte del docente actual. Si las continuas reformas educativas están diseñadas con el objetivo primordial de aportar mejoras al sistema, el resultado no debería ser el contrario. Es imposible que los docentes se familiaricen con las incesantes modificaciones normativas, así como con la nueva terminología relativa a estas en el tiempo que transcurre desde que gobierna un partido político hasta que aparece otro que lo cambia todo. Se requiere, en nuestra opinión, un consenso firme en el que prime la formación de los alumnos con leyes educativas que perduren más allá de la formación de cualquier gobierno y que dejen al margen cualquier tipo de ideología política. En esta línea Cámara expone que en España debemos alcanzar:


    Un pacto que permita sentar unas bases sólidas para un sistema educativo de amplia proyección de futuro, respecto del que cada Gobierno que se forme por la alternancia política inherente al sistema democrático no sienta la tentación o la necesidad de deshacer lo que en aspectos sustanciales hicieron los antecedentes, sin perjuicio de que puedan desplegarse las legítimas políticas propias en este ámbito que no supongan una alteración de las líneas sustanciales de establecimiento y desarrollo del sistema compartidas por todos. (2007:63)


    El carácter trivial que se le otorga, unido a la clara falta de compromiso serio, hacen de la educación un juego político en el que desgraciadamente se devalúa la importancia y el reconocimiento que debería otorgársele a la institución escolar y al sistema educativo (incluyendo a todos aquellos que de una u otra manera, forman parte de este). A este respecto, y según Vila:


    Uno de los recursos más importantes de la comunidad en el ámbito de la educación son las escuelas. Sin embargo, muchas veces no se percibe así, sino que la escuela se defiende exclusivamente desde el punto de vista de su influencia educativa directa sobre las niñas y los niños y se olvida que es un recurso educativo para el conjunto de la sociedad. (1998:160)


    No podemos obviar el hecho de que el único contacto con la educación y el civismo de algunos niños solo se tendrá en la escuela (en concreto para familias marginales). De ahí la gran responsabilidad de toda la comunidad educativa. Además, tras el análisis de resultados cada año y centrándonos ya de lleno en la enseñanza de idiomas, tal vez también sea el momento de asumir que el incremento de horas lectivas en las distintas etapas educativas (en este caso del inglés) es insuficiente si no viene de la mano de otro tipo de medidas y actuaciones que van desde una renovación significativa de herramientas de trabajo, soporte web y dispositivos electrónicos, un replanteamiento y reestructuración importante en el proceso selectivo del docente, una teoría educativa que se aleje de las propuestas utópicas actuales, una mayor inversión en la formación y actualización docente y una reducción significativa de los trámites burocráticos, así como de las ratios desproporcionadas que conforman cada aula. Aspectos todos ellos que no solo imposibilitan, a día de hoy, el progreso educativo, sino que claramente lo obstaculizan, al tiempo que van en detrimento de este.


    Lamentablemente, en la actualidad hacer un uso adecuado y provechoso de los soportes y dispositivos electrónicos no solo es casi imposible, sino que a nivel material y logístico las instalaciones son obsoletas, el sonido es deficiente y, por tanto, la puesta en práctica de las TIC con frecuencia imposible. Antes de llevar al alumnado a trabajar con ordenadores o incluso previamente a impartir una clase donde los dispositivos electrónicos jueguen un papel fundamental, será necesario tener resuelta la parte técnica.


    Se requiere una infraestructura tecnológica que incluya todos los recursos necesarios, una formación inicial y permanente del profesorado (de la que hablaremos más adelante), así como una predisposición, una actitud positiva y el convencimiento por parte de los docentes de que esta nueva realidad constituye, a su vez, una necesidad indiscutible. Es evidente que aquellos que pertenecemos a otras generaciones como la X o la Y con frecuencia caemos en el error de asociar de manera directa ocio y nuevas tecnologías con aplicaciones tales como Facebook, Instagram, Twitter, YouTube... Sin embargo, quizás el enfoque adecuado debería ser el de generar espacios de aprendizaje y enseñanza apostando por el uso de las redes sociales y del propio teléfono móvil como claros instrumentos de enseñanza con evidentes cargas motivacionales.


    No obstante, lamentablemente la utilización del teléfono móvil en el aula con fines pedagógicos se percibe como un objetivo más utópico que realista precisamente por el hecho de que, en clases demasiado numerosas, resulta imposible que un docente controle que los alumnos estén todos realizando las tareas correspondientes, en vez de estar visitando páginas web que nada tienen que ver con la asignatura o manteniendo conversaciones mediante WhatsApp.


    En lo tocante a las nuevas tecnologías y a la lengua inglesa, cabe resaltar y hacer hincapié en el hecho de que son innumerables las aplicaciones diseñadas para el aprendizaje de idiomas en las que se incluye la posibilidad de corregirse a sí mismo, de escuchar la pronunciación de las palabras mediante un solo clic, etc. Un sinfín de actividades caracterizadas por la incuestionable ventaja de la inmediatez que contribuirían al desarrollo de aspectos tan importantes como la autonomía personal. En palabras de Warschauer y Meskill:


    La relación entre tecnología y enseñanza y aprendizaje de lenguas ha sido larga y, en muchos sentidos, fructífera. Virtualmente cada tipo de enseñanza de lenguas ha tenido sus propias tecnologías para apoyarla. (2000:304)


    No obstante, desgraciadamente este factor no es responsabilidad total del docente. En un mundo hiperdesarrollado en lo tocante al ámbito de las llamadas nuevas tecnologías y en el que se promueve constantemente la inclusión de estas en el quehacer cotidiano del profesorado, este aspecto no debería plantear ningún tipo de problema. Por eso es inadmisible que, aún hoy, el docente de inglés no cuente con las herramientas adecuadas y necesarias que le permitan hacer un listening en clase sin ningún tipo de fallo técnico. Es lamentable que todavía en la actualidad los docentes tengan que hacer frente a situaciones frustrantes que imposibilitan la realización de su trabajo a causa de fallos de conexión, problemas de audios, escasez o incluso inexistencia de soportes y dispositivos electrónicos...


    Que una institución educativa cuente con equipos como salas con ordenadores, proyectores, pizarras digitales, etc., ha dejado de ser una quimera. Pero estas herramientas, si no se usan en consonancia con una buena conexión a internet, sirven de poco. Los centros educativos deben elaborar y generar proyectos estructurados y definidos para hacer de las TIC herramientas reales y útiles dentro del contexto del aula. En el caso de los idiomas, las nuevas tecnologías constituyen de forma rotunda una herramienta que puede ser exponencialmente más provechosa para la enseñanza del idioma por la cantidad de recursos, materiales, ejercicios y escuchas activas que ofrecen. Lo normal sería que esporádicamente pudiera surgir algún tipo de problema o imprevisto, pero de manera excepcional, no como norma. Porque, como bien explica Coll:


    No es en las TIC, sino en las actividades que llevan a cabo profesores y estudiantes gracias a las posibilidades de comunicación, intercambio, acceso y procesamiento de la información que les ofrecen las TIC, donde hay que buscar las claves para comprender y valorar el alcance de su impacto en la educación escolar, incluido su eventual impacto sobre la mejora de los resultados del aprendizaje. (2004:5)


    Otro aspecto igualmente fundamental es entender que el uso apropiado de las TIC ha de estar integrado en el proyecto curricular, tener unos objetivos claros que les permitan tanto planificarlo como evaluarlo. El uso y aplicación de las nuevas tecnologías jamás debe entenderse como algo anecdótico o puntual, sino como una poderosa herramienta que debemos incorporar en la tarea docente y utilizar de forma sistemática.


    Por otro lado, en la actualidad los docentes deben hacer frente y superar un proceso selectivo cuyos contenidos distan mucho de los que después deberán enseñar y transmitir al alumnado. En el caso del inglés, traducciones directas e inversas, ejercicios prácticos y comentarios de texto de un nivel muy por encima del que se obtiene al finalizar el bachillerato, pero, sobre todo, una serie de contenidos lingüísticos, gramaticales y de conocimiento de la lengua y la literatura inglesa que nada tienen que ver con la consecución de objetivos prevista para las distintas etapas tanto de Secundaria como de Bachillerato. Una materia que, en lo referente a la asignatura de inglés, que es la que nos ocupa, lejos de estar estrechamente ligada a lo que constituirá el grueso de las clases que se impartirán dentro del centro escolar, se convierte en un mero trámite burocrático, si bien requisito imprescindible para el acceso a la función pública. El ingreso a través del sistema de oposición consiste en una prueba de conocimiento y aptitudes que ordena la cualificación de los aspirantes.


    En la España actual, el sistema de selección docente se fundamenta en la realización de una oposición y se complementa en una fase secundaria por un concurso de méritos determinado por la nota media obtenida a partir de la aportación de estos y de las pruebas de conocimiento. Esto significa que la selección de los funcionarios docentes tiene su eje cardinal en una prueba teórica (obligatoriamente eliminatoria), para la cual se exige un gran esfuerzo memorístico, en lugar de valorar la idoneidad del aspirante a través de procesos que se centren no solo en la preparación cultural y teórica y, a la par, en otro tipo de habilidades y aptitudes mucho más importantes para el ejercicio de la profesión docente: ser buen comunicador, empático, carismático, paciente, entusiasta (aspectos todos ellos que podrían evaluarse en la segunda prueba, pero a la cual, desafortunadamente, pocos llegan).


    Por otro lado, si nos centramos en la opacidad del proceso, la realidad es todavía más desalentadora. Tampoco es demasiado coherente que, en una prueba de acceso a la función pública docente, el aspirante no tenga derecho a reclamar, a ver su examen, a comprobar en qué erró pensando en futuras convocatorias.


    Como recordaba el Informe de la Comisión de Expertos para el Estudio del Estatuto Básico del Empleado Público:


    No puede existir una buena administración donde el sistema de empleo público es deficiente. Por ello en el régimen aplicable a los funcionarios públicos debe hacerse lo posible para la selección de los mejores candidatos. (2005:47)


    Y, ya una vez dentro del ámbito de la enseñanza secundaria, superado el proceso de oposición, es importante subrayar la falta de formación y seguimiento que recibe el docente en la fase de prácticas. No se plantean cursos realistas, cursos específicos de cómo trabajar el idioma en este caso (tanto gestión de la clase como orientación a la hora de seleccionar y elaborar materiales adecuados para trabajar la competencia lingüística), de cómo fomentar la motivación entre el alumnado, de cómo afrontar la resolución de conflictos en el aula, etc.


    Arnold afirma, en este sentido, que:


    Nos debemos preocupar tanto de las formas de solucionar los problemas originados por las emociones negativas como de crear y utilizar emociones más positivas y facilitadoras. (1999:39)


    Underhill aporta al respecto:


    El profesor debe tener conocimientos y pericia practica en tres ámbitos: la materia, el método de enseñanza y «la progresiva capacidad de generar un clima psicológico propicio para un aprendizaje de alta calidad». (Arnold, 2000:14)


    Por consiguiente, no estaría de más enfrentarse a simulacros para preparar situaciones que después constituirán la verdadera realidad a la que el docente deberá hacer frente cada día. Lejos de esto, la fase de prácticas consiste en la elaboración personal de una memoria que habrá que entregar antes de la finalización del curso escolar, así como en la realización de una serie de cursos caracterizados fundamentalmente por la poca posibilidad de aplicación y plasmación dentro del aula. Por otro lado, debemos tener en cuenta un problema añadido a todas estas circunstancias: la implicación casi anecdótica del tutor asignado para la fase de prácticas. Se trata de un profesor especialista en la asignatura, un profesor experimentado que debería compartir impresiones, sugerencias e incluso experiencias (pues no debemos olvidar que la experiencia es un grado). Quizás, copiando un poco el modelo del sistema educativo francés, sería conveniente destinar un día a la semana a asistir a una universidad específica en la que se imparta una formación completa e íntegra preparatoria para el inicio en el ejercicio de la función pública docente y en particular de la materia a impartir. Del mismo modo, la asistencia como tutorando y oyente a las clases del propio tutor podrían suponer una ayuda incuestionable. Pero de nuevo la burocracia prima por encima de la practicidad. Normalmente, el papel de tutor se limita a la cumplimentación y firma de un informe a final de curso con una calificación de «apto» al finalizar las prácticas.


    Finalmente, no debemos abandonar este apartado sin hacer mención expresa al sistema de asignación de destinos tanto como para el funcionario interino como para el que ya ha obtenido su plaza. Se trata de una adjudicación centralizada a nivel de comunidad autónoma que con frecuencia no se corresponde con el destino que el docente solicitó previamente en el período destinado a tal fin. Informáticamente, se adjudica cualquier lugar situado en toda una comunidad autónoma y de manera aleatoria. Este hecho supone que el gremio docente en general deba desplazarse de su lugar habitual de residencia, incluso fuera de su propia comunidad y provincia, dejando atrás a todo su entorno más cercano (parejas, hijos, familiares, amigos...), forzados a buscar una vivienda en el destino adjudicado y en tiempo récord, con las consiguientes y duras exigencias de adaptación a una nueva realidad y, en definitiva, a una nueva vida.


    Docentes de Cádiz impartiendo su asignatura en Almería y viceversa... Este hecho demuestra que se trata de un sistema de adjudicación irracional y que trata al profesorado en general como simples números integrantes de una lista, en lugar de hacerlo como los seres humanos que son (con su vida al margen del trabajo, sus circunstancias personales, sus sentimientos, etc.).


    Cabe destacar también el enfoque de la teoría educativa actual que apuesta por un aprendizaje por competencias a través de tareas. Para lograr este importante cambio de paradigma, debe tener lugar, principalmente, un importante cambio en el ejercicio de la labor docente. Se trata de desempeñar un papel en el que el profesorado garantice no solo un aprendizaje conceptual, cultural o teórico de determinadas materias, sino, sobre todo, un aprendizaje basado en la consecución por parte del alumnado de competencias y destrezas personales que vayan mucho más allá de los exámenes y pruebas escritas (aprender a aprender, competencia social y ciudadana, autonomía e iniciativa personal, tratamiento de la información y competencia digital...). Con la adquisición de las competencias básicas estaremos contribuyendo a la formación no solo académica, sino personal del alumnado. Una enseñanza que garantizará un aprendizaje significativo en el que el trabajo en equipo, la reflexión personal y la simulación a la inserción en el mundo laboral jugarán un papel protagonista.


    En el caso de la enseñanza del inglés, la realización de actividades tales como debates (el famoso speaking que pocos hacen) debería ser una constante dentro de nuestras aulas, no solo para adquirir un dominio y manejo del idioma satisfactorio, sino también como actividad que fomente exponencialmente el desarrollo del pensamiento crítico. Pero, una vez más, son diversos e innumerables los factores que contribuyen a que esta destreza todavía constituya una de las asignaturas pendientes en nuestro país: la falta de confianza del alumnado, la poca motivación por parte de este tal vez como consecuencia de la realización de actividades obsoletas y poco entusiastas en detrimento de todas aquellas que podrían realizarse con el aprovechamiento de un buen soporte tecnológico (si bien, evidentemente, nunca será una garantía completa, dado que no debemos olvidar que motivación e implicación dependen del tipo de actividad y de la fase en la tarea de aprendizaje a la cual se enfrenten los aprendices), y no podemos presuponer ni motivación ni implicación por el simple hecho de incorporar tecnología al aprendizaje de lenguas.


    Por otro lado, y ahondando en el aspecto motivacional, cabe resaltar la importancia de la formación pertinente del profesorado en este campo y, lo más importante, el perjuicio derivado de las posibles carencias en la lengua materna que influyen directamente en problemas de aprendizaje de una segunda generando recurrentes sensaciones de desmotivación. La adquisición de una segunda lengua estará estrechamente fundamentada en los cimientos del conocimiento de la primera. Cuanto más profundo y mejor sea el conocimiento de esta, mucho más sencillo será el acceso a las segundas lenguas. Sin embargo, de nuevo, raramente este es el caso. Por el contrario, la falta de nociones básicas en nuestra lengua materna es una realidad cada vez más frecuente. Si el alumnado no tiene conocimiento ni dominio de aspectos elementales de su propio idioma, la adquisición y el manejo del segundo se convierte en una tarea ardua y complicada.


    Años atrás el aprendizaje de la lengua inglesa estaba enfocado a su dominio y conocimiento desde un punto de vista estrictamente conceptual. No obstante, el objetivo hoy abarca una interdisciplinariedad múltiple y diversa orientada a la consecución de la autonomía personal del alumnado que, desde un punto de vista pedagógico y, tal y como estipula la ley actual, deberá ser capaz de aprender a aprender a través de diferentes actividades entre las que se incluyen tareas tales como: mantener conversaciones telefónicas en inglés, ser capaz de realizar debates y presentaciones en este idioma o incluso identificar información concreta de múltiples audios. Así pues, con la ayuda de diferentes recursos, materiales y herramientas, el alumno estará en disposición de aprender sin que se le enseñe, convirtiéndose de esta forma el aprendizaje de la lengua inglesa en una actitud personal y un comportamiento autónomo por parte del alumnado. Sin embargo, la ventaja más importante es la que hace alusión a la modificación del tipo de aprendizaje en sí. El papel del docente y el del alumno se intercambian radicalmente. El profesor delega paulatinamente responsabilidad en el estudiante, quien, consecuente e inevitablemente, adquiere un mayor compromiso, independencia, autonomía y disciplina.


    Este intercambio de roles puede aportar aspectos muy positivos al alumnado, si bien jamás debe eximir al docente de su más completa formación personal, pues esta (en el caso del profesor de lengua inglesa) volverá a jugar un papel fundamental a la hora de abordar y llevar a cabo su proceso de enseñanza. Según Huete García y Pérez Esteve:


    En efecto, la introducción temprana de una lengua extranjera no es buena, nociva o intrascendente per se. Pero puede suponer una oportunidad educativa de primer orden si somos capaces de ofrecer a los niños un marco idóneo para su aprendizaje. Y, para ello, la pieza clave es ofrecer a quienes van a asumir esa responsabilidad instrumentos y apoyos para que, de verdad, sea una tarea de indiscutible potencial educativo. (2003:14)


    A modo de síntesis, cabe destacar el positivo potencial que puede suponer que el alumnado sea capaz de desarrollar una buena autonomía personal, pero, a la vez no es menos necesario ni importante demandar una predisposición e implicación absoluta por parte del profesor para el ejercicio de su labor. Este tendrá que despojarse y desprenderse del «facilismo», de hábitos, costumbres y recuerdos de lecciones de antaño mediante las cuales fue instruido, pero que nada tienen que ver con el perfil profesional que demanda la sociedad actual. No olvidemos que al docente actual se le plantea una complicada disyuntiva a la hora de llevar a cabo su método de enseñanza. Con demasiada frecuencia, los profesores son plenamente conscientes de las necesidades y carencias que presentan sus alumnos. No obstante, la falta de tiempo, con planes de estudios y programaciones rígidas y previamente establecidas, así como el elevado número de las ratios de alumnos, no solo no deja lugar para el desarrollo de la faceta más innovadora del docente, sino que lo fuerza de alguna manera a seguir ceñido a cánones impuestos por las administraciones y órganos competentes.
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